Capítulo 69 –  El regreso de Quintus

Montado en Argento, Maximus se encontraba en la colina situada directamente sobre el campamento y contemplaba el bosque que ocupaba la orilla opuesta del Danubio. Al cabo de repetidos tirones a las riendas, el semental finalmente obtuvo el privilegio de bajar la cabeza y mordisquear las raíces de los suculentos pastos nuevos. Mariposas amarillas revoloteaban en torno al hocico del caballo y éste resopló varias veces para alejarlas, sacudiendo ocasionalmente sus crines para desalentar a las moscas primaverales que volaban en torno a sus orejas. 

Un enorme abejorro zumbó perezosamente en dirección hacia Maximus y éste lo contempló mientras se acercaba, transfigurado por el grácil vuelo de tan desmañado insecto, hasta que llegó tan cerca que sus ojos bizquearon tratando de mantenerse enfocados en él y el bicho maniobró de lado para evitarlo. El abejorro luego se zambulló hacia una flor de brillante color amarillo que ondulaba por sobre la cabeza de Hércules mientras éste yacía pegado a la tierra. Las mandíbulas del perro se cerraron de golpe, fallando piadosamente en su intento de capturar al insecto, el cual se alejó dejando que Hércules volviera a su posición original. El perro guiñó los ojos mientras vigilaba los hoyos que indicaban la presencia de madrigueras recién cavadas y esperó pacientemente para avalanzarse sobre cualquier conejo joven lo suficientemente desafortunado como para asomar su cabeza. 

Maximus movió la mano distraídamente frente a su cara para apartar los mosquitos y las negras moscas que buscaban una presa más fácil que el caballo. Se propinó una sonora palmada en el cuello cuando uno de estos encontró la piel suave detrás de su oreja. Maximus se rascó el lugar del ataque, para luego pasarse la mano por su cuello caliente por el sol, resignado a aceptar los inconvenientes propios de la primavera a la par de sus placeres. 

El hombre montado a caballo parecía totalmente relajado, hasta somnoliento, pero sus ojos y su mente estaban fijos en el espeso bosque en la rivera opuesta, donde el tupido follaje hacía ahora imposible detectar los movimientos que se produjeran entre los árboles. Hasta el momento, todo estaba tranquilo pero sus exploradores le habían dicho que las dos tribus más importantes – los Marcomanni y los Quadi – estaban celebrando intensas reuniones y bien podían haber forjado una alianza. Esas no eran buenas noticias. 

· Pensé que te encontraría aquí. 

Maximus se volvió en su silla para enfrentar al dueño de esa voz familiar. 

· Dormitando al sol, ¿no es cierto? ¿No les encantaría a los bárbaros encontrarte así? Qué bueno que tienes guardias que te cuidan - dijo Quintus con una sonrisa mientras guiaba su caballo para colocarlo junto al de su general. 

Maximus estrechó la mano de su legado.

· Quintus, es maravilloso tenerte de regreso. ¿Cómo estás, amigo?

· Bien y feliz de estar de vuelta - echó una mirada a través del río - Es agradable ver que todo está tranquilo.

· Me temo que no durará mucho. Ven, sentémonos allí a la sombra. Quiero escucharlo todo sobre tu viaje - Maximus desmontó y se dirigió hacia un par de grandes rocas que sobresalían de la ladera de la colina junto a un bosquecillo de robles jóvenes - Se te ve bien.

· Estoy bien - respondió Quintus mientras se acomodaba entre los ranúnculos, su espalda contra una piedra.  Arrancó una brizna de pasto y mordisqueó el tallo suculento. Maximus se sentó a su lado sobre una roca plana, una rodilla doblada sosteniendo el peso de su antebrazo derecho, mientras Hércules seguía probando suerte con las madrigueras de los conejos. 

· ¿Alguna novedad de Roma? - lo urgió Maximus cuando Quintus permaneció callado. 

· Nada políticamente excitante. Calpurnius Piso y Salvius Julianus fueron elegidos cónsules poco antes de que partiera. La gran noticia es que la emperatriz murió un mes atrás. 

· ¿Murió Annia Galeria Faustina? Commodus mencionó que no se encontraba bien - Maximus había visto a la emperatriz sólo una vez y ésta no lo había impresionado favorablemente, pero había sido la esposa de su emperador y le dolía pensar que Marcus Aurelius pudiera estar perturbado - ¿El emperador estaba allí?

· Toda la familia estaba allí cuando partí y Roma está oficialmente de duelo.

· ¿Los viste?

· No, pero mi padre me dijo que Commodus estaba especialmente trastornado y que Lucilla está tratando de cuidar tanto de su padre como de su hermano.

· Supongo que eso quiere decir que no veremos a Marcus por aquí en un tiempo. Esperemos que los germanos se porten bien - a continuación, Maximus cambió de tema con la rapidez que le era tan familiar a Quintus y llevó la conversación haca asuntos personales - ¿Qué hay de ti? - le sonrió - ¿Cómo anduvo tu viaje?

· Bien.

Maximus arqueó una ceja.

· ¿Casado? - aventuró.

· Como lo ordenaste.

· ¡Qué! - Maximus estalló en carcajadas, haciendo que Hércules interrumpiera momentáneamente su cacería, sus oídos alerta a la voz de su amor – Quintus, eres un soldado de lo más obediente - le propinó un codazo a su compañero - ¿Cómo se llama?

· Antonia. 

· Antonia - repitió Maximus - ¿Dónde la conociste?

· En la ceremonia nupcial.

· Hmmmm, un matrimonio arreglado. Siempre tan romántico.

Quintus se encogió de hombros.

· El hombre de familia eres tú. Bien ... dime, ¿qué fue esta vez? ¿Otro hijo?

Maximus dio vuelta la cabeza y contempló los distantes picos color púrpura.

· Una hija.

Sorprendido por la expresión solemne de Maximus, Quintus preguntó:

· ¿No te complace?

· Murió al poco de nacer.

Desacostumbrado al sentimentalismo, Quintus buscó palabras para expresar su simpatía.

· Lo siento - fue todo lo que logró decir.

Maximus asintió.

Se quedaron en silencio por un rato, Quintus decididamente incómodo.

· Entiendo que pasa mucho ... que los bebés mueran, digo. Es ... bueno, no es como si la hubieras visto.

· La vi, Quintus, en mi mente. Era exactamente igual a su madre. Hermosa, con rizos negros y piel blanca. Tenía una sonrisa dulce y una voz como una campanita. 

· No insistas con el tema, Maximus. Es obvio que no debía ser. 

· Sabes, Quintus, mucha gente me ha dicho eso recientemente y lo he estado pensando pero lo que no entiendo es esto: si no estaba dispuesto que tuviera una hija, entonces, ¿por qué fue concebida?

· Tal vez estaba dispuesto que perdieras una hija.

· ¿Y por qué habría de ser así? - lo desafió Maximus. 

· Tal vez, para hacer de ti un hombre aún más fuerte. Tal vez, para hacer que aprecies más la vida. Maximus ... - la voz de Quintus tenía un toque de exasperación - haces demasiadas preguntas.

Silencio.

Quintus miró la mandíbula rígida de Maximus y buscó el modo de aligerar la conversación.

· Vi tu nueva casa. ¿Te estás ablandando un poco al llegar a la mediana edad? Suelos calefaccionados, un baño interno ... pronto empezarás a ponerte tan gordo como Jonivus de puro malcriado.

Los labios de Maximus se torcieron en una mueca.

· ¿Celoso?

· Absolutamente.

· Bueno, en las frías, ventosas noches puedes unírteme para un juego de ajedrez ... antes de retirarte a tu oscura, helada tienda para pasarte la noche tiritando.

· Eres tan amable.

· Tengo que admitir que nunca me sentí tan seguro en un campamento. Aún si los bárbaros lograran cruzar la puerta, tendrían que esforzarse mucho para llegar hasta mí, escondido y abrigado en mi pequeña fortaleza. 

El comentario le dio a Quintus la apertura que había estado buscando para devolver la conversación al tema militar.

· ¿Dijiste que esperas que las tribus den problemas pronto?

Maximus asintió.

· Está todo demasiado tranquilo. No ha habido señal de actividad de ningún lado del río y sabes que eso es muy inusual en esta época del año. Nuestros exploradores temen que las principales tribus están formando una alianza y eso puede significar grandes problemas para nosotros cuando finalmente encuentren cómo hacerla funcionar. 

· Entonces, debemos mantener a los hombres bien preparados. Prácticas todos los días - Quintus se sentía aliviado de que la conversación ya no pasara por temas personales. Eran soldados. Los soldados no pierden su tiempo en temas personales. 

· Sí. La complacencia es otro de nuestros enemigos. 

· ¿Quieres que me ocupe?

Maximus volvió a asentir.

· Ahora que estás aquí estoy en libertad de recorrer la ruta del río y verificar los fuertes y campamentos para asegurarme que todas las legiones están tan preparadas como las nuestras. 

Quintus se sintió complacido de que le hubieran confiado la responsabilidad de comandar la legión una vez más. Esta vez, no cometería ningún error. 

Los dos hombres se levantaron y montaron sus caballos. Siguieron discutiendo sus planes mientras se dirigían al trote al campamento, Hércules corriendo por delante  buscando consuelo en la velocidad para la frustración implícita en un día infructuoso en lo referente a la cacería de conejos. 

